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			1

			Rook

			Hex-Maldición.

			El nombre no transmitía la idea de grandes proezas mágicas. Era un juego de palabras. Uno pésimo, pero curiosamente adecuado para una compañía encargada de atender emergencias mágicas y deshacer maldiciones en la ciudad, pues hacía alusión al apellido de su respetada dueña y al prefijo ex. Y aunque me parecía gracioso por su extravagancia, estaba claro que el nombre no me había atraído allí. No estaba maldito. No estaba hechizado. No necesitaba ningún servicio mágico, pero me encontraba de pie enfrente de la oficina anodina que tenía el nombre estampado en la puerta de vidrio, escrito con letras blancas y simples, y un certificado de «Aprobado por el Consorcio» pegado en la esquina de la ventana.

			Al otro lado, había una maceta con una planta marchita que se inclinaba con tristeza hacia un rayo de sol, y la habitación del fondo estaba poco iluminada, por lo que era difícil ver más allá de la recepción. Toda la escena era el epítome de la elegancia deprimente de un complejo de oficinas, hasta el felpudo negro en la entrada, y no era lo que una persona esperaría de un negocio mágico cuya dueña era la hechicera supuestamente más poderosa de Spire City.

			Mientras ignoraba el exterior lúgubre, giré el pomo de la puerta y entré. En la mochila tenía una fotocopia recién hecha de mi diploma del instituto junto a mi último invento, además de un profundo deseo de trabajar con la magia. No iba a desanimarme solo porque la oficina parecía abandonada. Un escalofrío de emoción o de terror (no sabía diferenciarlos) me recorrió la espalda. De algún modo, el interior era menos impresionante que el exterior, ya que estaba cubierto con las típicas decoraciones aburridas de una oficina, entre ellas un escritorio vacío en la recepción y un espacio con cubículos prefabricados.

			No podía dejar de mover las manos, y en un momento las clavé en las correas de mi mochila como si fueran garras, sin saber qué hacer a continuación. ¿Debía gritar «hola» y esperar a que alguien me escuchara? ¿Debía tocar la campanita en la recepción? ¿Debía darme la vuelta y salir mientras me preguntaba qué demonios estaba haciendo allí? No era más que un adolescente sin ninguna habilidad mágica a punto de pedir de rodillas un trabajo en una profesión mágica.

			Apreté los dientes. No, no iba a huir. Podía hacerlo. Estaba seguro. Iba a hacerlo. Tenía que hacerlo. Me había graduado literalmente el día anterior, y necesitaba un trabajo. Pero más allá de eso, necesitaba averiguar si pertenecía. Lo peor que podía suceder era recibir una negativa, ¿verdad? Bueno, la mujer podría convertirme en una rana si quisiera. Era una hechicera, después de todo. Sin embargo, dudaba de que lo hiciera porque su trabajo era ayudar a la gente, aunque fuera por dinero. Eh. Ojalá no fuera siempre el caso. Se podría decir que el dinero no me sobraba, y de ahí venía mi búsqueda de trabajo.

			De todos modos, estaba dispuesto a arriesgarme a convertirme en una rana con tal de hablar con Antonia Hex.

			Avancé arrastrando los pies, con los talones raspando el felpudo. Eché un vistazo al perchero en la esquina, que parecía encorvado contra la pared. Se giró en mi dirección. Parpadeé. ¿Qué? El perchero se enderezó y me devolvió la mirada. Reprimí un grito de sorpresa cuando se movió, cojeando sobre sus tres patas. Hizo una gran reverencia mientras se inclinaba hasta la cintura, o lo que se suponía que era la cintura de un perchero. Luego hizo un gesto hacia mi mochila a medida que extendía los ganchos a modo de invitación.

			Me aferré a la mochila con tanta fuerza que los nudillos se me pusieron blancos. De pronto, cuando di un paso hacia atrás, me percaté de que mi juicio y mis instintos de supervivencia no estaban tan afinados como probablemente deberían estar para ser un chico sin magia de casi diecisiete años.

			En primer lugar, debería de haberme asustado al ver un perchero con una actitud servicial, y aunque me mostraba un poco receloso, porque era algo rarísimo, de alguna manera logré mantener una calma aparente. Quería tocarlo para ver qué sucedía, ya que me causaba curiosidad descubrir cómo funcionaba un perchero claramente mágico, pero mis instintos de supervivencia al final entraron en acción y resistí la tentación.

			En segundo lugar, había entrado por voluntad propia en el negocio que le pertenecía a la formidable hechicera que se encargaba de dirigirlo y hacer que todo funcionara. Estaba seguro de que muchos clientes ya habían ido y venido durante la existencia de la agencia; de lo contrario, no seguiría en actividad. Pero también estaba seguro de que solo algunos no tenían ni un centavo y estaban absolutamente desamparados como yo. Y en tercer lugar, mientras el perchero daba golpecitos en el suelo, impaciente y a la espera de que le entregara la mochila, fui plenamente consciente de que era magia. Real y poderosa. Algo que no se me había permitido experimentar en mucho tiempo. La euforia de sentir el más mínimo cosquilleo de magia en la piel ahuyentó todas las aprensiones que se revolvían en mi estómago y las reemplazó con una profunda veneración.

			Respiré hondo mientras me encogía para atravesar el umbral. A pesar del nombre, Hex-Maldición era un negocio muy respetado que respondía a emergencias mágicas y se especializaba en romper maldiciones, maleficios y embrujos. Había investigado mucho. La dueña, Antonia Hex, era una hechicera poderosa, y se rumoreaba que, si bien no era precisamente malvada, tampoco era lo que una persona llamaría buena. Y si alguna vez quería unirse al lado oscuro, no había nadie que pudiera detenerla.

			Debería de haber estado aterrorizado o al menos haber sido cauteloso. Y lo estaba, pero eso no iba a evitar que intentara conseguir un trabajo allí, porque me moría de ganas de aprender de ella.

			El perchero hechizado hizo otro gesto hacia mi mochila. Negué con la cabeza. Un momento, ¿estaba hechizado o maldito? No estaba seguro de cuál era el término exacto. La única certeza que tenía era que se trataba de un objeto inanimado al que habían imbuido de magia para que actuara como una especie de comité de bienvenida de la oficina. Si realmente existieran los percheros prejuiciosos, este sería uno de ellos. Cruzó los brazos delgados, se dio la vuelta sobre la base y se arrastró cojeando a su posición original junto a la puerta. Ay, no, lo había ofendido. ¿Debería haberle entregado mi mochila? ¿Acaso era una prueba?

			Me aclaré la garganta. Tal vez estaba enloqueciendo. Solo un poco. Porque por mucho que pudiera investigar el negocio en sí y husmear en la vida de su dueña, la magia verdadera estaba escondida bajo llave, disponible solo para unos pocos elegidos.

			Me moví con nerviosismo sobre el felpudo, mientras mis zapatillas gastadas rechinaban sobre la goma. Durante un instante fugaz, se me ocurrió la aterradora idea de que tal vez el felpudo también estaba hechizado, y yo estaba bailando sobre su cara, cuando escuché un pequeño estrépito seguido de una serie de unas palabrotas provenientes del fondo del edificio.

			—Hijo de puta —murmuró una mujer mientras salía de una pequeña sala de descanso que se encontraba más allá de la pared divisoria a un lado del negocio, limpiándose con una servilleta una gran mancha de café que se extendía con rapidez por su blusa. Era alta, sobre todo con los tacones rojos que llevaba, y tenía el pelo largo y oscuro, la piel de un tono marrón dorado y un aura intimidante—. Los electrodomésticos modernos no están hechos para…

			Dejó de hablar cuando alzó la vista y me vio de pie junto a la puerta. No había dudas de que era hermosa, con labios color cereza, las cejas perfectamente arregladas y las pestañas gruesas, pero su rasgo más llamativo eran los ojos violetas, que me atravesaron como imaginaba que lo haría una flecha. Tenía las uñas largas pintadas de negro, y se curvaban alrededor de la servilleta empapada y arrugada que aferraba con la mano mientras la tela de la manga absorbía toda la mancha de café. Se quedó mirándome con el ceño fruncido. Luego posó la mirada en el perchero, ubicado en la esquina de la habitación con un carácter taciturno.

			—¿Por qué no me avisaste que había alguien aquí? —exigió saber.

			El perchero hundió los hombros y le dio la espalda a la hechicera, como un cachorro al que acababan de regañar.

			—No te pongas así —dijo, suavizando el tono de voz—, pero ¿de qué sirve tener un mueble hechizado para vigilar la puerta si no cumple esa función?

			El perchero pareció suspirar. Luego se tambaleó hacia mí y me hizo un gesto con el brazo para indicarme que entrara en la oficina.

			—Bueno, ya es un poco tarde —dijo la mujer mientras negaba con la cabeza—. Ahora… ve a limpiar el café. La cafetera volvió a explotar. —De algún modo, el perchero expresó su molestia al encoger todo su cuerpo de madera—. Sí, lo sé —prosiguió, arrugando el entrecejo—. Lo resolveré en algún momento.

			El perchero se alejó encorvado, y la mujer se volvió hacia mí. La manga de la blusa, que antes era blanca, estaba marrón, húmeda y pegada a la piel del brazo.

			—No le hagas caso —me aconsejó, encogiéndose de hombros—. Herb está de mal humor en sus mejores días.

			—¿Herb? —pregunté. Fue lo primero que dije desde que entré en la oficina, y las comisuras de los labios de la mujer se arquearon hacia arriba.

			—Así se llama. Supongo que nunca has visto un perchero hechizado, ¿verdad?

			Hechizado. Estaba hechizado, no maldito.

			—No. Pero mi abuela tenía una tetera temperamental.

			Asintió.

			—A veces lo conveniente no merece la pena. De todos modos, ¿quién eres y por qué estás aquí?

			Oh. Bueno. Una pregunta repentina, pero segura. Eché los hombros hacia atrás y enderecé la postura.

			—Me llamo…

			Levantó la mano y me interrumpió.

			—Alto. —Sus ojos violetas brillaban—. Dejemos los nombres de lado por ahora. Primero dime por qué estás aquí.

			No sabía cómo interpretar ese comentario, pero tragué saliva antes de responder.

			—He venido para hablar con… la dueña, si es posible.

			—¿En serio? —dijo, marcando bien las palabras. Me miró de arriba abajo—. ¿Te han echado una maldición?

			—No.

			—¿Un maleficio?

			Volví a tragar saliva.

			—No.

			Chasqueó los dedos.

			—Un embrujo, entonces. No te preocupes, cariño. Los embrujos tienden a seguir su curso natural y desaparecer. No necesitas los servicios de Antonia para un simple embrujo, si es relativamente leve. —Echó un vistazo alrededor de la oficina. Luego se llevó las manos a la boca y susurró de manera teatral—: Es probable que no puedas pagar la tarifa de todas formas.

			Tal como me lo imaginaba.

			—Eh… no. No he venido por eso. —Me temblaban las rodillas—. Estoy aquí para solicitar un trabajo.

			Las cejas de la mujer se dispararon hacia arriba.

			—¿Un trabajo? ¿Con la hechicera más poderosa de la ciudad? ¿Posiblemente de todo el mundo? ¿Tú?

			El corazón me latía con fuerza.

			—¿Sí?

			—¿Eso es una pregunta?

			—No.

			—Entonces, ¿no quieres un trabajo?

			—No, espera. Sí, lo quiero.

			Soltó una risita.

			—Estoy bromeando, chico. Ven —dijo mientras giraba sobre los talones, con el cabello agitándose detrás de ella—. Sígueme a la oficina de la jefa. Te ayudaremos a solucionar el problema.

			Cuando me bajé del felpudo para seguirla, la esquina me dio un golpe fuerte en el tobillo. Sorprendido, avancé a trompicones detrás de la mujer, alejándome de la entrada en dirección a la oficina.

			—Ah, y ten cuidado con el felpudo de la entrada —advirtió, mirando por encima del hombro con los ojos entrecerrados—. Está maldito.

			Oh, qué maravilla.

			Hizo un movimiento con la muñeca, y una puerta interna se abrió. Me condujo hacia el interior del edificio, a través de una hilera de cubículos, hasta que llegamos a una oficina gigante. Allí había una gran pared de vidrio templado con una puerta a un lado y un escritorio con patas de garra en la esquina junto a una enorme ventana. En la placa se leía Antonia Hex en letras grandes. Había un ordenador, pero estaba escondido en un rincón, como si no fuera tan importante como el antiguo y pesado libro encuadernado en cuero que ocupaba la mayor parte de la superficie del escritorio. Al lado había un pequeño caldero sobre una placa calefactora y una hilera de viales en un soporte de madera.

			La mujer rodeó el escritorio y se sentó en la silla de respaldo alto. Con un murmullo y un movimiento de sus dedos, el aire cambió, y la mancha de café que tenía en la manga desapareció en un visto y no visto. Intenté no mirarla con los ojos muy abiertos, pero había visto más magia en los últimos segundos que en todo el último año, y sentí cómo una sensación de júbilo se apoderaba de mi pecho.

			Se arrellanó en la silla, juntó las yemas de los dedos hasta formar un triángulo con las manos e inclinó la cabeza hacia un lado.

			—Siéntate y dime por qué quieres trabajar para mí.

			Oh. Oh. No era una oficinista cualquiera. Era la mismísima Antonia Hex.

			Me senté con torpeza y me olvidé de que tenía la mochila puesta, por lo que quedó aplastada entre mi espalda y el asiento. Me enredé en las correas durante un momento vergonzoso hasta que al final me liberé y la dejé caer a mis pies.

			—Madre mía. No te hagas daño, chico.

			—Lo siento. —Tomé una bocanada de aire—. Eh… eh… es que…

			—¿No soy lo que esperabas?

			Negué con la cabeza.

			—Para ser sincero, no.

			—Bien. No me gusta ser predecible. Así las cosas se vuelven más interesantes. —Se llevó un dedo a los labios—. Déjame adivinar. Has oído hablar de «la hechicera más poderosa de la época», has buscado el negocio en Internet e inmediatamente te has imaginado a una bruja vieja, decrépita y espeluznante o a una abuela senil que juega con pociones. ¿Estoy en lo cierto?

			Más o menos. Sí que me había imaginado a mi abuela, pero por otras razones. Me rasqué la nuca.

			—Algo así.

			—Bueno —dijo y extendió los brazos—, las apariencias engañan. —Esbozó una sonrisa de suficiencia—. Ahora, empecemos. Pero primero, deja de temblar.

			—¿Eh? —Señaló mi pierna, que rebotaba de forma errática. Ni siquiera me había dado cuenta de que lo estaba haciendo—. Ay, lo siento. Estoy nervioso.

			—Se nota —declaró con una suave sonrisa—. No te preocupes. No muerdo. —Elevó una de las comisuras de la boca, y la sonrisa se volvió socarrona—. En realidad, no muerdo a los niños.

			—Menos mal… supongo.

			Se echó a reír y dejó escapar un sonido grave y ronco.

			—Eres adorable, debo reconocerlo. Pero no trabajo con personas basándome solo en eso. Entonces, dime: ¿por qué estás aquí?

			Bien, esta era mi oportunidad. Había practicado mi discurso frente a un espejo durante la última semana. Había hecho tarjetas con información importante y las había memorizado. Había trabajado en mi lenguaje corporal y en mi apariencia. Incluso me había puesto la mejor camisa que tenía y los vaqueros más nuevos y había usado un producto barato en mi cabello castaño para que permaneciera en su lugar.

			—Echo de menos a mi abuela —solté. Y oh. Ay, no. No era así como quería empezar—. Falleció hace un año. —Bueno, eso sonó aún peor.

			Antonia entrecerró los ojos.

			—No soy una médium —dijo, con los labios fruncidos—. Y a pesar del cotilleo de Spire City, no puedo resucitar a nadie de entre los muertos. Bueno, seamos realistas, podría hacerlo, pero eso se considera necromancia y, por lo general, no está bien visto en la mayoría de los círculos. No es que me importe lo que la gente piense de mí, pero no merece la pena el papeleo ni el escrutinio.

			—No, lo sé. Es decir, no lo sabía, pero no es por eso por lo que… No he venido para… Lo siento. No quise… Me refería a que… —Vamos, cerebro, reacciona—. Soy un genio.

			Enarcó las cejas con rapidez.

			Mierda. Eso tampoco sonó bien.

			—Un momento. Lo siento.

			Me pasé una mano por el cabello y luego hice una mueca cuando me quedó pegajosa por culpa del gel. Era probable que tuviera los pelos de punta y el rostro enrojecido por la humillación. Lo peor era que los dedos se me habían pegado a la palma mientras apretaba el puño. No pude mirarla a los ojos, así que fijé la vista en el suelo, muerto de la vergüenza.

			—¿Es así cómo te imaginabas esta conversación? —preguntó, mientras tamborileaba con las uñas sobre el escritorio de madera en medio del silencio.

			—No —murmuré.

			—Bueno, al menos eres sincero. Pero por muy entretenido que sea todo esto, tengo mucho trabajo, así que… —Su voz se desvaneció.

			Alcé la cabeza y me tranquilicé lo mejor que pude.

			—Quiero trabajar contigo porque quiero ayudar a la gente al igual que tú. Mi abuela era una hechicera de bajo nivel que preparaba pociones y cuidaba de todas las personas en el vecindario. Eso es la magia para mí. Y realmente soy un genio. Me gradué del bachillerato antes de tiempo con las calificaciones más altas de la clase, y aprendo conceptos difíciles muy rápido. Soy leal, cumplidor y puntual. He traído referencias de algunos de mis profesores si quieres verlas.

			Rechazó la oferta con la mano.

			—Vale —proseguí con un suspiro—. Soy entusiasta, me esfuerzo y tengo muchas ganas de trabajar contigo.

			Antonia se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en las páginas del libro y una expresión de placidez en el rostro, rozando el aburrimiento.

			—¿Por qué estás empeñado en trabajar con maldiciones y no en uno de esos —hizo un movimiento con la mano— negocios en el centro que ofrecen hechizos llamativos?

			Ah, sí. Los hechiceros que realizaban hechizos por tarifas exorbitantes. Algunos de mis compañeros de clase alardeaban de cómo sus familias habían contratado a algunos para sus fiestas de graduación para hacer que los candelabros flotaran y brillaran, para que las decoraciones cambiaran cada hora y para que los vasos de bebida no se derramaran. Se trataba de una magia frívola y lujosa que costaba más dinero del que vería en toda la vida.

			—No quiero trabajar para ellos. Quiero trabajar para ti. Al parecer, eres la mejor.

			—¿Al parecer? —Antonia resopló—. Chico, soy la mejor.

			—Por eso quiero trabajar para ti.

			—Tiene sentido. —Asintió—. Pero ¿sabías que trabajar con maldiciones es complicado y, a su vez, el trabajo peor pagado en el ámbito mágico?

			Tragué saliva. Ya suponía que ese era el caso, lo cual hacía que mis posibilidades de ser contratado fueran un poco más reales, sobre todo si no había otras personas clamando por el empleo.

			—Entonces, ¿por qué han relegado a la mejor hechicera de la ciudad a este puesto?

			Sus labios se curvaron en una sonrisa astuta.

			—En efecto, ¿por qué?

			No era una respuesta. Mis débiles instintos de supervivencia me indicaron que debía tener miedo de cualquiera que fuera la contestación y apresurarme para salir de allí, ya que era más que evidente que había eludido la pregunta. Me quedé sentado en la silla de todos modos.

			—En fin… —Antonia rompió la tensión y no me dio ni un segundo para seguir analizando sus palabras—. ¿Y si no necesito contratar a nadie en este momento?

			Me había preparado para eso.

			—Trabajaré por el salario mínimo o, de no ser posible, podrías ser mi mentora. ¡Podría ser tu aprendiz!

			Su expresión se tornó seria y amarga.

			—No acepto aprendices ni enseño magia. Trabajo sola.

			Ese comentario fue desalentador. Me pasé la lengua por los labios secos.

			—¿Ni siquiera un voluntario?

			Inclinó la cabeza, mientras me recorría con una mirada penetrante.

			—Extiende la mano. Con la palma hacia arriba.

			No era una solicitud. Volví a tragar saliva, asustado y optimista al mismo tiempo. Hecho un manojo de nervios, le tendí la mano que no estaba pegajosa. La sujetó y tiró de ella para que me acercara, lo que me obligó a sentarme en el borde de la silla mientras sentía los pinchazos de sus uñas sobre la piel. Se quedó observando la palma con atención, pasó los pulgares por las líneas y luego presionó con fuerza la punta de un dedo, justo en el centro. Me dolió, pero me resistí a apartar la mano y apreté la mandíbula para contener un quejido. Me imaginaba que esto podía suceder, que tendría que soportar esta prueba de nuevo, así que me preparé y apreté los dientes para aguantar el dolor. Ya había fallado una vez, y la ansiedad de que volviera a suceder se arremolinaba dentro de mí, hacía que se me revolviera el estómago y me temblara la mano libre. Sin embargo, también albergaba esperanzas porque Antonia era la hechicera más hábil de la ciudad, y tal vez el resultado sería diferente porque tal vez vería que yo pertenecía. Era una de las razones por las que estaba allí, y deseaba, contra toda esperanza, que el resultado fuera otro.

			Después de un minuto insoportable, liberó la presión.

			—No tienes magia —aseveró con el ceño fruncido mientras me estudiaba la mano—. No percibo ninguna habilidad mágica en tu interior.

			Hice lo mejor que pude para no desanimarme, pero se me formó un nudo en la garganta y sentí el ardor de las lágrimas contenidas que se me acumulaban detrás de los ojos.

			—¿Puedes siquiera ver las líneas ley? —me preguntó.

			Las líneas ley. La fuente de toda la energía mágica. Recorrían el mundo y en algunas partes eran más fuertes que en otras. Algunas de las líneas más gruesas y poderosas convergían aquí mismo en Spire City. Los hechiceros podían verlas, extraer su energía y usarlas para lanzar hechizos e infundir magia en sus pociones. Era como una conexión wifi mágica. Se rumoreaba que algunos hechiceros eran tan hábiles que podían aprovechar las líneas ley para crear una reserva de energía dentro de ellos para usarla más tarde. Aunque era solo un rumor.

			Antonia levantó la cabeza de golpe y me soltó la mano, la cual dejé caer sobre el escritorio con un golpe.

			—¿Y bien?

			No podía mentir, ni aunque quisiera.

			—No —admití—. No puedo.

			Se inclinó hacia atrás y juntó las yemas de los dedos.

			—Vale. Pues me lo he pasado bien contigo, pero si no puedes manipular la magia, lamento decirte que este no es tu lugar.

			Sus palabras fueron una bofetada. Antonia no era mala, solo realista. No obstante, escucharla fue doloroso, como si la hechicera estuviera hurgando en una herida abierta llena de inseguridad en mi pecho que me susurraba que nunca encajaría en ningún lado. Era demasiado inteligente para mi propio bien. Conocía demasiado del mundo mágico como para vivir sin él, pero no poseía la magia suficiente como para formar parte de él, y estaba claro que tampoco tenía el dinero suficiente como para acceder a él. En el fondo, sabía que acercarme a Antonia era arriesgado, un intento desesperado de pertenecer, pero había deseado… Teniendo en cuenta lo poderosa que era, había deseado con todas mis fuerzas que pudiera ver algo de magia en mí cuando nadie más había podido. Tal vez vería que mi destino era estar allí, como parte de su mundo. Pero no había visto nada. Absolutamente nada. El corazón se me hundió hasta los pies, y la vergüenza hizo que me ardieran las mejillas.

			—¿En serio? —pregunté con la voz entrecortada—. ¿No hay ningún lugar para mí?

			—No. Sin magia, no me permitirían contratarte de todas formas. —Me estudió con la mirada. Cuando sus ojos captaron la luz, resplandecieron como dos joyas brillantes—. No vas a llorar delante de mí, ¿verdad?

			Negué con la cabeza, haciendo todo lo posible para controlar el abatimiento que me embargaba por completo.

			—No —dije con la voz ronca, mientras parpadeaba para contener las lágrimas. Esperaría al menos hasta estar en el autobús de regreso a casa.

			—Escucha, esta profesión requiere… Bueno, incluso la chica que administra la oficina tiene un poco de magia. No debemos tomarnos este tipo de trabajo a la ligera. Es agitado y puede resultar aterrador para alguien que no lo ha hecho antes. Además, no tengo tiempo para entrenar a alguien que no sabe la diferencia entre una maldición y un embrujo y que tampoco sería útil para romperlos si la supiera. Lo siento.

			Apreté los labios y asentí.

			—Lo entiendo.

			—Bien, porque…

			Sonó el teléfono que se encontraba en la esquina del escritorio. Era el típico teléfono de oficina, pero era tan ruidoso y tan irritante que ambos nos estremecimos. Antonia soltó unas palabrotas y lo señaló con un dedo, desde donde la magia surgió con la fuerza de una ola para derribarlo. Siguió sonando, aunque en ese momento parecía más el canto de una ballena moribunda que un ruido estridente. Después de un momento de tortura, el sonido finalmente disminuyó hasta convertirse en un tono inquietante.

			Antonia se tapó los oídos con las manos.

			—Lo siento. La administradora de la oficina está de vacaciones, y parece que el volumen del maldito teléfono está al máximo. No tengo ni idea de cómo bajarlo, y no puedo hacerlo con magia porque, si lo hago, explotará.

			—¿Explotará?

			Antonia hizo una mueca y señaló algo detrás de mí. Me giré en la silla y vi una caja lisa en la esquina con los restos de un teléfono igualito al que estaba en su escritorio. También había fragmentos de lo que alguna vez pareció ser una lámpara de escritorio y… ¿eso era una impresora?

			Vaya. Alcé una ceja mientras me daba la vuelta.

			—¿A la cafetera le pasó lo mismo?

			Resopló antes de responder.

			—La magia y las máquinas no van de la mano.

			Me aferré a la mochila a mis pies.

			—Y como tengo magia, rompo dispositivos electrónicos todo el tiempo. —Suspiró—. Tenía muchas ganas de beber ese café.

			El corazón me dio un vuelco, y mis pensamientos empezaron a bullir ante una posible oportunidad. Tal vez existía otra manera de hacerme un lugar allí. Me aclaré la garganta.

			—Puedo solucionarlo —aseguré, apuntando con el mentón hacia el teléfono—. Y también puedo arreglar la cafetera. No mentí cuando dije que era un genio.

			Levantó la cabeza y abandonó su posición de derrota para sentarse derecha.

			—¿Hablas en serio?

			—Sí. Se me da bien trabajar con los aparatos electrónicos y con la tecnología en general. —Me incliné hacia adelante y enderecé el teléfono. Luego descolgué el auricular, busqué el botón de volumen en el teclado y lo bajé a un nivel menos ensordecedor. Fue un arreglo fácil, algo que Antonia podría haber descubierto por sí misma, pero no iba a desaprovechar la oportunidad de explotar esta nueva debilidad en beneficio propio. Hice un gesto hacia el portátil que estaba a un lado—. ¿Lo usas?

			Antonia puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos, a la defensiva.

			—Sé cómo usarlo, pero prefiero no hacerlo. —Lo miró de soslayo como si fuera un monstruo que cobraría vida y se la comería—. Vale, no me gusta, y yo no le gusto a él. Es un sentimiento mutuo.

			—¿Está maldito como el felpudo?

			—Eso quisiera. Así al menos sabría cómo arreglarlo.

			Bueno, claramente tenía algo de ventaja, así que insistí.

			—Puedo echarle un vistazo si quieres.

			Me observó con perspicacia y luego blandió un dedo delante de mi rostro.

			—No creas que no sé lo que estás haciendo —dijo y arqueó la comisura de los labios en una sonrisa irónica—. Está bien, si arreglas el portátil, te daré un trabajo.

			—¿En serio?

			—Durante un período de prueba. Y solo en la oficina. Sin magia. Nada de trabajo de campo. Formarás parte del personal administrativo.

			No era exactamente lo que quería, pero se acercaba bastante. Mejor esto que nada. Al menos volvería a estar cerca de la magia.

			—Vale. Trato hecho.

			La mujer asintió.

			—¿No tienes que ir a clase durante la semana?

			—Ya me he graduado.

			—Bueno, vuelve mañana por la mañana para arreglar el portátil, y luego hablaremos.

			Sonreí de oreja a oreja mientras la cabeza me daba vueltas por la montaña rusa de emociones, desde el rechazo hasta la aceptación en el lapso de unos minutos.

			—Vale. Estupendo. Qué guay. Estaré aquí. Gracias. Me hace mucha ilusión.

			—No hagas que me arrepienta. Vete antes de que cambie de opinión.

			Me puse de pie de golpe y me colgué la mochila sobre el hombro.

			—Sí, ahora me voy. —Salí a los trompicones de la oficina, atravesé el pasillo lleno de cubículos y llegué a la recepción. Saludé a Herb, quien me ignoró y se dio la vuelta de forma dramática.

			—¡Eh, chico! —exclamó Antonia.

			Me detuve en seco y me giré sobre los talones. Antonia se apoyó en el marco de la puerta de su oficina para gritar a través del espacio vacío.

			—¿Cómo te llamas?

			—Edison —respondí en voz alta—. Edison Rooker.

			Hizo una mueca.

			—Qué nombre tan horrible —dijo con aire pensativo—. Te llamaré Rook. Sí, está decidido.

			Bueno, se parece bastante a mi nombre. Me volví hacia la puerta.

			—Ten cuidado con el…

			Cuando pisé el felpudo, se movió hacia un costado e hizo que el pie se me deslizara. Tropecé, pero me las arreglé para no caerme al suelo sosteniéndome en la pared… con mi cara.

			—Felpudo —concluyó Antonia en voz baja.

			—¡Estoy bien! —Me palpitaba la nariz, y de uno de los orificios brotó un hilo de sangre—. Estoy bien. No pasa nada.

			Escuché una risa ahogada y un «mierda» persiguiéndome mientras salía corriendo por la puerta, pero no me di la vuelta, demasiado avergonzado, demasiado ensangrentado y muy consciente de que mi puesto con Antonia era tan inestable que un encuentro con un felpudo maldito podría arruinarlo todo. Era mejor huir antes de que cambiara de opinión.

			Mientras corría a toda velocidad hacia la parada de autobús, no pude evitar reírme, aunque me doliera la nariz. Sentí que podía correr una maratón y dormir una semana entera al mismo tiempo. Al ver mi reflejo en la ventanilla del autobús mientras el vehículo se detenía, me di cuenta de que parecía un demente e hice lo mejor que pude para peinarme y limpiar las manchas de sangre de mi cara. La conductora me juzgó con la mirada cuando subí y pagué con mi tarjeta, pero no dijo nada mientras me dirigía a la parte trasera para sentarme en uno de los asientos junto a la ventanilla.

			Me dejé caer en el asiento y empecé a menear la pierna por la emoción y la ansiedad mientras observaba cómo Spire City pasaba velozmente frente a mí en una nebulosa de edificios altos y calles muy transitadas. La ciudad en sí era enorme y se extendía en todas direcciones. Era una de las más grandes del mundo y muy diferente de donde yo había crecido en la cabaña de mi abuela en el borde exterior de una ciudad en plena expansión urbana. La oficina de Antonia se encontraba a una hora de distancia en autobús desde mi apartamento, pero el esfuerzo merecería mucho la pena. Muchísimo.

			Sin embargo, la mejor parte era que volvería a estar cerca de la magia. No sería como vivir con mi abuela, quien conjuraba mariposas brillantes para que yo las persiguiera en primavera o hechizaba el fuego para calentar la casa en invierno. Mi abuela, quien siempre tenía un caldero burbujeante con algo, ya fuera sopa, un remedio para el resfriado o un refresco dulce para los días más calurosos del verano. Pero al menos sería algo más que la soledad del apartamento y la ausencia de todo afecto familiar.

			Saqué el móvil del bolsillo y miré la hora. No tenía ningún mensaje nuevo, lo cual no me sorprendía. Nunca tuve amigos en la escuela, solo compañeros y conocidos, ya que era el chico nuevo que se había mudado al inicio del último año y, además, más joven que el resto de mi clase. Mi asistente social había dejado claro que, si bien la beca y el alquiler continuarían vigentes hasta que cumpliera dieciocho años, ahora que había terminado mi educación obligatoria, estaba solo de verdad. Ya nadie me sometería a controles incómodos ni me supervisaría, lo cual significaba que no había nada que impidiera perseguir mis propios intereses y poner en práctica mi plan poco convincente para regresar a la comunidad mágica. La comunidad de la que me separaron cuando falleció mi abuela.

			Con esa idea en mente, a pesar de la emoción de la tarde, me hundí más en el asiento y apoyé todo el peso de mi cabeza contra la ventanilla. Dormité mientras el autobús avanzaba por esas calles concurridas, traqueteando al subir a la acera, tocando el claxon a los peatones y deteniéndose con brusquedad en cada una de las innumerables paradas a lo largo del camino.

			Cuando por fin llegué a mi parada, me levanté y bajé del vehículo con un bostezo y los ojos cansados a raíz de los acontecimientos del día. Caminé el corto camino a casa con rapidez, con la cabeza gacha y las manos entrelazadas en las correas de mi mochila. Vivía en el cuarto piso y, aunque el ascensor estaba desvencijado y los botones del panel no funcionaban la mitad del tiempo, subí por él en lugar de por las escaleras porque estaba al borde del agotamiento. Cuando llegué a la puerta de mi apartamento, estaba realmente exhausto.

			Al entrar, me quité el calzado, dejé caer la mochila en el sofá y luego encendí la televisión para tener algo de ruido de fondo mientras rebuscaba en el congelador. El apartamento estaba tranquilo y silencioso. Desolado, para ser sincero. Pero había estado solo durante el último año, pues toda mi vida había dado un vuelco, y era fácil acostumbrarme a esa soledad. No era del todo malo, ya que regresaría a Hex-Maldición a la mañana siguiente y por fin empezaría a trabajar.

			Con los pies sobre la mesa de café y un hielo envuelto en una servilleta presionado contra mi nariz, puse la mochila en mi regazo. Abrí la cremallera y saqué con cuidado el dispositivo en el que había estado trabajando durante el último año de mi vida. La Encantopedia.

			Su creación fue lo que me ayudó a seguir adelante desde el día en el que me obligaron a abandonar la cabaña de mi abuela y me enviaron a vivir solo en la ciudad. Desde entonces, la magia desapareció de mi vida, solo porque una persona mágica del gobierno presionó un dedo en el centro de la palma de mi mano y determinó que no tenía magia y, por lo tanto, no tenía permitido quedarme en el hogar que conocía ni en la comunidad que amaba. Me dijo que no podía ver las líneas ley. Que no podía aprender a lanzar hechizos. Que no podía acceder a la magia. Fui desterrado al mundo exterior, sabiendo que la única manera de volver a entrar era tener grandes sumas de dinero, lo cual no era el caso.

			Esperaba que si la hechicera más poderosa de la ciudad (o del mundo, si Antonia era de fiar) me leyera la palma de la mano, podría ver una chispa que nadie más había visto o notar un potencial latente dentro de mí que solo ella podía despertar. Pero no había visto nada de eso. La confirmación me dolía más de lo que había pensado. E incluso si hubiera detectado una pizca de magia, había dejado muy claro que no me enseñaría a usarla, lo que me hizo volver a sentir el dolor punzante del rechazo.

			Pero estaría bien. Había pasado por cosas peores. Si bien no había sido una experiencia agradable, era consciente de que tenía que recalibrar y ajustar, algo que dominaba con excelencia. Ella no me enseñaría magia directamente, pero eso no significaba que no pudiera aprender por mi cuenta. Podría aprender cualquier cosa que me propusiera. Después de todo, era un genio. Había aprendido a vivir solo. Había aprendido a moverme por la ciudad. Podía hacerme un lugar dentro del mundo mágico. Por eso inventé la Encantopedia. No podía ver las líneas ley, así que desarrollé un dispositivo que pudiera verlas por mí.

			Revisé el aparato para asegurarme de que no hubiera sufrido ningún daño. Presioné el botón de encendido y la pantalla comenzó a parpadear. Ese era el primer paso para cambiar mi vida, porque si podía ver la magia por mí mismo, no me la podrían volver a arrebatar. A pesar de los pequeños contratiempos, mantuve la esperanza. No tenía otra opción porque era lo único que me quedaba. Y con la ayuda de Antonia, incluso sin que ella lo supiera, nunca más volvería a quedarme sin magia.
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			Rook

			—¿Alguna vez has oído hablar de los programas antivirus? —pregunté mientras tocaba las teclas del portátil de Antonia. Albergaba una increíble cantidad de virus, me sorprendió que todavía funcionara. La hechicera miró por encima de mi hombro y entrecerró los ojos violetas, pero no sabía si su aparente desconfianza era hacia mí o hacia el ordenador.

			—¿Necesito uno?

			—Sí —dije con una sonrisita—. Sobre todo si no quieres que nadie intente robarte los datos de tu tarjeta de crédito o espiarte.

			—Bueno, los hechiceros tenemos fama de ser reservados.

			Me di vuelta en la silla de oficina que Antonia había colocado en uno de los cubículos vacíos mientras el software que instalé comenzaba a ejecutarse.

			—Me he dado cuenta. ¿Por qué sois así?

			Bebió un sorbo de una enorme taza de café, que yo había preparado después de arreglar la elegante máquina de café expreso, y se colocó el largo cabello castaño por encima del hombro. Ese día, tenía las uñas pintadas de un azul brillante que iba a juego con su blusa.

			—Supongo que has oído hablar del Consorcio Mágico.

			Asentí y señalé hacia la ventana de la oficina principal.

			—¿El que ha puesto el certificado en esa ventana?

			—El mismo. Es el equivalente de un organismo gubernamental, pero en el mundo mágico. Una molestia burocrática, en mi opinión. Pero ellos establecen las reglas que los hechiceros debemos seguir, aunque sean reglas limitantes y sin sentido que existen solamente para complicarme la vida.

			Hasta donde yo sabía, mi abuela nunca mencionó el Consorcio Mágico, pero sabía que existía por el torbellino de eventos que tuvieron lugar después de su muerte, incluso la evaluación que resultó en mi destierro del mundo mágico. Además, el logo del Consorcio también estaba estampado en todos los certificados en los escaparates de los negocios mágicos de la ciudad, y cuando intentaba investigar sobre la magia en Internet, por lo general me encontraba con el mensaje «Esta página está bloqueada por el Consorcio Mágico» cada vez que me acercaba a una fuente de información auténtica.

			—Parecen buenas personas —dije mientras volvía a concentrarme en arreglar el portátil de Antonia.

			Antonia resopló.

			—Son todo lo contrario. Y no les gusta compartir información con personas fuera de su «círculo íntimo». —Hizo comillas en el aire, lo cual me impresionó porque todavía sostenía la taza de café—. Se enfurecen si compartimos cualquier información mágica con personas no mágicas. Es por eso que no podrás investigar nada sobre magia en Internet ni en ningún otro lugar que no sean los libros de hechizos estrictamente controlados. Tienen un fuerte control sobre el flujo de información. Y cualquiera que intente pasarse de la raya será castigado de inmediato.

			Tenía todo el cuerpo sudado. ¿Castigado? No sonaba agradable. Mientras estaba desarrollando la Encantopedia, intenté rastrear un mapa de las líneas ley de la ciudad para compararlo con las lecturas de mi dispositivo, ya que yo mismo no podía verlas. Fue un esfuerzo inútil. Las únicas personas que se ofrecieron a dar alguna pista sobre el funcionamiento interno eran sospechosas y querían reunirse en aparcamientos oscuros o callejones, a horas extrañas y en lugares aislados. Una vez consideré reunirme con alguien, pero no quería convertirme en el próximo asesinato sin resolver de un programa de televisión sobre crímenes reales.

			—¿Castigado? —pregunté, tratando de mostrar una actitud indiferente.

			—Amonestado. Reprendido. Relegado a trabajar con maldiciones. —La última parte salió con cierta amargura y resentimiento, y un cosquilleo me recorrió la espalda ante la insinuación de que Antonia alguna vez se había enfrentado al Consorcio. Tamborileó con los dedos en el costado de la taza y continuó—. Les gusta fingir que ejercen cierto control sobre los hechiceros activos, pero no pueden vigilarnos a todos a la vez, ni siquiera con sus espejos clarividentes. No es más que burocracia y poder disfrazados de regulaciones y seguridad. —Puso los ojos en blanco—. Pero en realidad, su idea es mantener el flujo de efectivo. Ese certificado en mi ventana fue muy caro, si entiendes a lo que me refiero.

			Oh. Interesante.

			—¿En serio? Pensé que era algo parecido a la clasificación de las inspecciones sanitarias que se ven en las ventanas de los restaurantes.

			Antonio se rio.

			—No precisamente.

			—Para ser una hechicera supuestamente reservada —comenté, comprobando el progreso del software—, no parece importarte demasiado compartir los secretos del Consorcio con una persona no mágica.

			—Bueno —dijo con los labios apretados—, digamos que el Consorcio y yo no somos muy buenos amigos.

			Interesante también.

			—No me lo creo —dije fingiendo sorpresa—. ¿En serio? No lo había notado. Parece que tienes una excelente opinión de ellos y sus políticas.

			—No digas eso. Tengo una reputación que mantener. —Sonrió, frunciendo los labios—. Les gusta entrometerse. Para asegurarse de que no esté haciendo nada que no deba, aunque me haya comportado de la mejor manera durante décadas. Cometí un pequeño error cuando era joven e imprudente, y me perseguirá el resto de mi vida. Es ridículo.

			—¿Puedo preguntar cuál fue ese error?

			—Mejor no. —Le dio otro sorbo al café—. Eso sí, hubo algo de caos. —Levantó la mano y apretó el pulgar y el índice—. Algunas maldiciones también. Y un poco de muerte.

			Me quedé ojiplático.

			—Por cierto, el café está delicioso —dijo mientras alzaba la taza para cambiar de tema—. No sé cómo lo has logrado, pero ahora la cafetera funciona mejor que antes.

			Mi preocupación fue mayor que el orgullo que sentí al escuchar el cumplido.

			—¿Un poco de muerte? —indagué.

			Se encogió de hombros.

			—No debería haber dicho nada. En fin, tenemos que hablar. Has cumplido tu parte del trato. El portátil está arreglado. El café es excelente. Así que debo cumplir con la mía.

			Hice lo mejor que pude para no sonreír demasiado. Debajo del escritorio, sentí que la pierna me temblaba de los nervios.

			—Vale —dije, y la voz se me quebró en la segunda sílaba. Qué gran manera de mantener la calma.

			Tuvo la delicadeza de no mencionarlo, aunque sí noté cómo las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba.

			—Trabajarás cinco días a la semana. Atenderás las llamadas por mí y hablarás con los clientes. Y arreglarás todo lo que rompa.

			No parecía tan mal.

			—No hay problema.

			—Te pagaré semanalmente.

			Aún mejor.

			—Fantástico.

			—Estupendo. Pero que quede claro que no soy tu mentora. No soy tu amiga. Y tú no eres mi aprendiz. Nada de magia. Simplemente formarás parte del personal administrativo. No quiero que el Consorcio piense que estoy incumpliendo las reglas, así que solo ocúpate de la tecnología. ¿Lo entiendes?

			—¿Sí? Creo que sí. —No era lo ideal para mi plan. Necesitaba acceso a la información mágica. Me mordí el labio.

			Suspiró.

			—Venga, desembucha.

			—¿Cómo se supone que voy a atender a los clientes si no sé la razón de la llamada? ¿Cómo sabré si es algo que puedes solucionar…?

			—Puedo solucionarlo todo.

			—Entendido. Pero ¿cómo sé si es una emergencia o algo que puede esperar unas horas?

			Antonia se acarició la barbilla.

			—Tienes razón.

			—Y acabas de decir que al Consorcio no le gusta que compartas información con personas sin magia, así que si lo hicieras, sería una pequeña transgresión.

			Me estudió con los ojos entrecerrados.

			—No me gusta que ya me conozcas tan bien, pero me encantan las pequeñas transgresiones.

			—¿Qué daño podría hacer? Como has dicho, no tengo magia, así que no puedo hacer nada con esa información.

			—Sabes negociar, Rook. Vale, te enseñaré lo mínimo indispensable, pero de aquí no sale nada. —Señaló el portátil—. Sin Internet. Sin documentación. Quienes tenemos magia preferimos los pergaminos y los libros, que están bien custodiados y regulados por el Consorcio. Así que nada de tomar notas. —Me tocó la sien con la punta de su larga uña—. Tienes que almacenarlo todo aquí arriba.

			—Trato hecho.

			—Bien, empecemos por lo básico. —Se sentó en el escritorio a mi lado—. Maldiciones, maleficios y embrujos.

			—Espera, ¿ya empezamos?

			—No hay mejor momento que el presente. —Cruzó las piernas—. ¿A menos que no quieras aprender?

			—¡No! No, quiero aprender. Adelante.

			—De acuerdo. Los embrujos son de bajo nivel, fáciles de solucionar y por lo general desaparecen por sí solos. Son una incomodidad y su intención no es necesariamente lastimar o dañar, solo molestar. Por ejemplo, toparte con cada semáforo en rojo de camino a casa o pisar cada pieza de Lego a tu alrededor. No son poderosos, y muchas veces los lanzan porque alguien ha enfadado a otra persona, y esa persona quiere venganza. Son mis hechizos favoritos porque pueden ser muy específicos y, a veces, divertidísimos. —Soltó una risita—. Una vez, embrujé a uno de mis ex durante una semana entera para que rebuznara como un burro cada vez que se reía. Fue increíble. Tampoco pudo romperlo porque, bueno, fue obra mía —dijo con un guiño—. De todos modos, eso fue hace un tiempo. Ya lo he superado y por supuesto que no tengo marcado en mi calendario embrujarlo todos los años.

			—Guau. Ehhh, demasiada información, jefa. —Nota mental: no permitir que Antonia escriba mi nombre en un calendario. Me aclaré la garganta—. Entonces son bromas inofensivas.

			Antonia arrugó la nariz.

			—Si te han embrujado para que no pises ninguna grieta en la acera, y eso te hace caminar en la calle y luego te atropella un autobús, ya no es tan inofensiva.

			—Ah.

			—No son muy difíciles de romper, pero una persona embrujada no puede romperlo sola. Necesita ayuda, y por eso recibo llamadas con bastante frecuencia para ser la segunda en el contrahechizo. Pero como te he dicho, la mayoría de los embrujos solo duran un breve período de tiempo y, a veces, la persona que ha sido embrujada ni siquiera lo sabe. Simplemente piensa que tiene un día de mala suerte.

			—Entendido.

			—Los maleficios son bastante similares. Son un poco más potentes, duran un poco más de tiempo y… —A Antonia le interrumpió el sonido de su teléfono. Dejó el café y metió la mano en el bolsillo de sus pantalones hechos a medida. Sacó un móvil con la pantalla rota y un fondo lleno de iconos sobre una imagen distorsionada de… ¿eso era un perro?—. Ah, es Fable Page, une compañere que también trabaja rompiendo maldiciones. Tengo que atender. Se acabó la lección por ahora. —Se bajó del escritorio y regresó al despacho mientras balanceaba las caderas. Respondió a la llamada—. ¿A qué debo el placer de tu llamada, Fable? ¿Necesitas que intervenga y salve al mundo? —Se echó a reír cuando escuchó la respuesta y luego cerró la puerta.

			De pronto, estaba solo en la oficina otra vez, a excepción de Herb, quien me lanzó una mirada espeluznante desde un rincón con los bracitos cruzados, claramente molesto por mi presencia. Al menos esa mañana, cuando entré, el felpudo solo me había golpeado y no me había vuelto a tirar contra la pared. Todavía me dolía la nariz y estaba un poco hinchada, pero, por suerte, los moretones apenas eran visibles. Con Antonia ocupada y el ordenador haciendo lo suyo, coloqué mi mochila entre los pies, la abrí y metí la mano.

			Esa misma mañana, había envuelto la Encantopedia en una suave sudadera para protegerla y luego la había guardado en mi mochila. Era aproximadamente del tamaño de una tableta pequeña y era una combinación de varias piezas tecnológicas, pero se había transformado en algo completamente diferente. Se encendió, y la luz en la parte superior emitió un brillo verde brillante al instante. La pantalla cobró vida, y apareció un mapa de la zona, con la oficina de Antonia justo en el medio. En la pantalla, una gruesa línea verde pulsaba sobre la parte superior y se extendía por toda la ciudad antes de desaparecer.

			Tragué saliva. En el apartamento, la Encantopedia nunca mostraba datos, ya que no había líneas ley cerca de donde vivía. Lo sabía. Todas las personas del bloque de pisos con las que había hablado me confirmaron que la zona estaba libre de magia, lo cual era parte del atractivo para algunos residentes. Sin embargo, la pantalla estaba funcionando en ese momento. Mierda. Estaba funcionando de verdad. De hecho, tenía sentido que la oficina de Antonia estuviera situada sobre una línea ley poderosa. Pasé los dedos sobre el dispositivo y con un ligero toque moví el mapa, pero la presencia de la línea ley en la pantalla desapareció. Mmm. Tendría que trabajar en ese aspecto y ver si podía ampliar el rango en el que la Encantopedia detectaba la energía mágica, pero por el momento me hacía mucha ilusión que mi invento funcionara. Solo me quedaba confirmar que la información que mostraba era correcta.

			Cuando escuché que Antonia abría la puerta de su despacho, volví a guardar el dispositivo en la mochila.

			—Tengo que irme —anunció mientras se ponía una chaqueta ligera y se recogía el pelo en una cola de caballo—. Fable necesita mi ayuda con un piano maldito. Al parecer, es muy peligroso. Es algo que suele suceder con las reliquias familiares si existen recuerdos y vínculos familiares muy fuertes.

			—Eh… vale.

			—Tienes mi número de móvil. Si alguien llama, anota sus datos y llámame. No debería llevarme mucho tiempo lidiar con este asunto, y si tienes que irte antes de que regrese, asegúrate de cerrar la puerta.

			—No tengo la llave.

			Frunció el ceño.

			—Claro, necesitas la llave para cerrar la puerta porque no puedes activar las barreras protectoras.

			Hice una mueca.

			Agitó la mano, como para desestimar el problema.

			—No pasa nada. Mejor no te vayas hasta que regrese. Llámame si me necesitas. No entres en mi despacho y no toques nada. Nada de nada. Nunca. Aparte del portátil y los teléfonos. ¿Entendido?

			Asentí. Era obvio que entraría en su oficina para husmear. Estaba seguro de que encontraría información sobre la ubicación de las líneas ley allí.

			—Pensándolo bien… —Giró la muñeca y señaló con dos dedos las puertas cerradas de su oficina, al otro lado del espacio abierto. Una ráfaga de luz brotó de su mano y se estrelló contra el cristal. Una onda de color púrpura se extendió por la superficie, mientras chisporroteaba con un zumbido bajo similar a la electricidad, y luego se atenuaba hasta que ya no era visible.

			Me quedé boquiabierto. Madre mía.

			—Así evitamos la tentación —dijo—. Sentirás un leve ardor si decides tocar la protección. Aunque si fuera tú, no lo haría. Herb está aquí para abrir la puerta. —Sonrió y me enseñó todos los dientes de una manera que se suponía que era tranquilizadora, pero que resultó ser un tanto amenazante—. Relájate. No pasará nada mientras esté fuera. Ha sido una semana tranquila.

			—Vale —respondí con mi mejor sonrisa falsa, que no transmitía mi decepción por que me apartara del enorme libro en su oficina, donde probablemente se encontraba la información que necesitaba—. Puedo hacerlo. No te preocupes por mí. Estoy bien.

			Inclinó la cabeza hacia un lado.

			—Eres un chico raro. En fin, llámame si hay algún problema.

			—Sí. Estaré bien.

			El felpudo maldito no movió ni una sola fibra cuando Antonia se puso de pie sobre él y hundió los tacones en la tela.

			—Lo sé o no me iría. —Se dio la vuelta y salió mientras la puerta se cerraba detrás de ella.

			De repente, me encontré totalmente solo en una gran oficina sin saber qué hacer. Me hundí en la silla y jugueteé con los dedos. Antonia tenía razón. Estaría bien. Lo único que tenía que hacer era contestar el teléfono. ¿Qué podría salir mal?

		

	
		
			3

			Sun

			El verano era una gran pérdida de tiempo y esfuerzo. La primavera me agradaba. El otoño era mi estación favorita. El invierno no era terrible.

			No obstante, podría prescindir de toda la temporada de verano. En primer lugar, hacía demasiado calor. Sobre todo en la ciudad, donde el asfalto ardía y el aire vibraba por el calor hasta convertirse en un sofocante infierno de cemento. No iba con mi estilo de mangas largas, vaqueros y colores oscuros, pero no tenía intenciones de abandonarlo, a pesar de que el ambiente realmente me sofocaba.

			Riachuelos de sudor me recorrían la columna mientras llevaba la caja desde la parada de autobús, y fue tanta la molestia que consideré lanzar un hechizo para crear una pequeña nube de lluvia que me siguiera y me refrescara. No lo hice porque mi ropa ya estaba bastante mojada y porque no conocía el hechizo de memoria. Sin embargo, estaba claro que no soportaba el calor ni la ciudad. Porque, además del calor sofocante, la ciudad tenía… gente. Lo que empeoraba muchísimo la situación. Había demasiada gente reunida en un solo lugar. Prefería mucho más el lugar donde estaba ubicada la cabaña de Fable, justo en las afueras de la ciudad, en un pequeño terreno rodeado de vegetación, con vecinos a solo unos minutos a pie. Quedaba un poco lejos de la casa de mi familia, así que no me quedaba más remedio que conducir hasta allí, pero no me molestaba porque merecía la pena ser le aprendiz de Fable.

			Excepto por la siguiente cuestión: hacer recados. Ser tratade como le chique de los recados de une hechicere prestigiose no era precisamente lo que esperaba cuando me convertí en le aprendiz de Fable unos años atrás, pero así eran las cosas. Según Fable, no tenía la experiencia suficiente para ayudar con el piano maldito, aun cuando había ayudado con cosas mucho peores. ¡Estaba segure! Pero no, Fable llamó a Antonia Hex para pedirle ayuda, y a mí me envió a la oficina de Antonia para dejar los otros objetos malditos, ya fuera para romperlos o almacenarlos.

			Por eso estaba bañade en sudor y esquivando a la gente en la acera mientras llevaba una caja de cartón encantada con un hechizo de protección menor. Me hubiera gustado conducir el coche de Fable, pero lo necesitaba para encontrarse con Antonia en el almacén que había causado todo ese desastre. Alguien me golpeó el hombro y ni siquiera se molestó en disculparse cuando me tambaleé y solté un quejido.

			—¡Fíjate por donde vas! —Le lancé una mirada fulminante desde debajo de la visera de mi gorra, pero noté que ya estaba a mitad de la manzana. Puede que fuera pequeñe, pero yo también tenía derecho a un espacio en la acera, gracias. Y si se me hubiera caído la caja, bueno, podría haber terminado muy mal. Allí dentro había una muñeca espeluznante que definitivamente estaba maldita y que, si pudiera, causaría estragos. Je. Para ser sincere, no me importaría ver a dicha muñeca aterrorizando solo a los imbéciles que se chocaban con la gente en la acera.

			Cuando llegué a lo de Antonia, me había derretido. Aunque su oficina no era tan ostentosa como su personalidad, el vergonzoso nombre de «Hex-Maldición» en la puerta era señal suficiente de que ese lugar efectivamente le pertenecía. Qué horrible juego de palabras. No podía creer que continuara usándolo. Sin embargo, cualquier cosa que hiciera Antonia se convertía de forma automática en la comidilla de toda la comunidad. Y bueno, el nombre comercial de Fable no era mucho mejor. «Les rompemaldiciones de Fable» no era tan creativo.

			Si el pésimo juego de palabras no era suficiente para darse cuenta de que esa era la oficina de Antonia, la enorme cantidad de energía mágica que emanaba de ella sí lo era. Percibía un zumbido debajo de la piel. Parpadeé, y empecé a ver en blanco y negro, salvo por la gruesa línea ley de color rojo que atravesaba el edificio. Latía como un corazón. Parpadeé de nuevo, y el mundo recuperó su color y la línea desapareció.

			Mientras me esforzaba por mantener el equilibrio con la caja, abrí la puerta con la cadera y dejé escapar un suspiro de alivio ante el bendito frescor del aire acondicionado. Cuando entré, el aire frío me recorrió la piel pegajosa del cuello y me estremecí, mordiéndome el labio mientras cruzaba el umbral.

			A pesar de haber trabajado para Fable desde hacía algunos años, nunca había conocido a Antonia ni había entrado en su oficina. Solo la había visto desde lejos mientras trabajaba con Fable. Fable me mantenía lejos de ella, tal vez porque era problemática y porque, por lo general, despertaba la ira del Consorcio. Y también por lo que le pasó a su última aprendiz. Bueno, según los rumores que había oído. No le había pedido directamente a Fable que me confirmara las circunstancias. Los rumores eran suficientes, y tenía el presentimiento de que era un tema delicado.

			Al principio, no vi a nadie adentro. Solo un perchero con actitud hosca en un rincón.

			—¡Hola! —saludé en voz alta.

			Se acercó corriendo un chico que estaba hecho un manojo de nervios. Hizo una mueca y sacudió la mano con un silbido de dolor, como si fuera un personaje de animación que acabara de aplastarse los dedos con un martillo. Tenía el pelo castaño despeinado y una expresión de pánico en el rostro. Estaba pálido, salvo por las dos manchas de color rojo brillante en las mejillas. Un moretón violeta se extendía por el puente de su nariz. Antes de que pudiera decirme algo, sonó el teléfono, y se metió en un cubículo mientras levantaba un dedo por encima de la pared para hacer el típico gesto que indicaba que debía esperar. Solté un suspiro ruidoso y me quedé de pie en el felpudo de la entrada, impaciente.

			—Gracias por llamar a Hex-Maldición. ¿En qué puedo ayudarle? —Reapareció con el ceño fruncido y el teléfono entre la oreja y el hombro—. Ajá. Lamento que le haya sucedido eso, pero Antonia no está disponible en este momento. Puede dejarme un mensaje, y yo le avisaré de que precisa su ayuda de inmediato. —Hizo una pausa—. Ajá. Bueno, entiendo que necesita el cabello, sobre todo para la sesión de fotos de mañana. No. Eso no ha sido sarcasmo. No quise ser sarcástico. Estaba tratando de darle la razón.

			Reprimí una risa.

			El chico hizo una mueca cuando escuchó la respuesta.

			—Sí, tengo su número. Llamaré a Antonia enseguida. ¿Quiere saber cómo me llamo? ¿Para poder quejarse con mi jefa? Me llamo Norman. Sí, claro que ese es mi nombre. Vale, gracias por llamar. Ajá. Adiós.

			Colgó y se encorvó, con la cabeza entre las manos. En cuanto apoyó el teléfono, empezó a sonar de nuevo.

			—Mierda —murmuró—. Dejaré que suene… supongo. Pueden dejar un mensaje. ¿En qué puedo ayudarte?

			—No te llamas Norman, ¿verdad? —pregunté con un tono demasiado agresivo para ser una broma, pero me dolían los brazos, ya que había llevado la caja desde la parada de autobús en medio de un calor infernal. Y estaba cansade.

			Se pasó una mano por el pelo y se rio.

			—¿Por qué quieres saberlo? ¿También vas a presentar una queja?

			Moví la caja que llevaba en los brazos.

			—Tal vez, si no apoyo esto en algún lugar pronto.

			—¡Oh! Lo siento. Eh… ¿qué es? —Salió de detrás de la pared del cubículo y se detuvo frente a mí, a unos metros de distancia. Era más alto que yo, lo que me fastidiaba un poco, delgado y con un atractivo clásico. Alguien tenía que notarlo.

			Entrecerré los ojos.

			—Una entrega de objetos malditos, cortesía de Fable Page. ¿Dónde los dejo? Porque la verdad es que la caja no es liviana.

			—Oh, eh. —Recorrió la habitación con la mirada—. No lo sé.
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